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FORTUNATO MUNICIPAL

+S.E.R. Baltazar Enrique Cardenal Porras Cardozo
Arzobispo Metropolitano de Mérida

No sé de dónde le vendrá la vocación municipalista al “morocho 
González”, pero me atrevo a conjeturar que tiene una íntima relación con 
sus querencias infantiles. Los pueblos andinos, y La Quebrada de Trujillo 
es uno de ellos, es heredera de la huella neogranadina del orgullo por el 
terruño, de la identidad que se vive y manifiesta en la vida cotidiana, en las 
faenas del campo, en las fiestas y en los momentos luctuosos.

Ese humus raigal fue tierra fecunda para los estudios jurídicos en la 
Universidad de los Andes, para la vocación política abrevada en las filas 
de la democracia cristiana, y ejercida en el estreno en la función de burgo-
maestre del Municipio Libertador emeritense, en el ejercicio del periodis-
mo como columnista y director del diario El Vigilante en su época dorada 
de modernización, y en las exigencias de servicio social al que lo invitaba 
con asiduidad Mons. Miguel Antonio Salas. La afición taurina le agregó 
el garbo y la elegancia para dar pases de gloria y remates de faena con buen 
estoque en las muchas vicisitudes del ejercicio profesional.

La preocupación por la reflexión intelectual, doctrinal, jurídica y 
la puesta en práctica de políticas acordes con el ejercicio ciudadano que 
exige ser protagonista del propio destino personal y comunitario lo em-
pujó a crear el CIEPROL desde donde se han entretejido relaciones con 
estudiosos y ejecutores, -ediles y alcaldes-, al frente de complejos munici-
pios urbanos y/o ayuntamientos de menor calado, en ciudades y pueblos 
intermedios y pequeños. Este organismo es hoy día internacional. España 
y varios países de América Latina cultivan científicamente la gerencia in-
tegral de las cámaras municipales. 
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Estas líneas escritas al vuelo en el aeropuerto de Maiquetía quieren 
ser mi sencillo aporte a este libro homenaje al Dr. Fortunato González 
Cruz, siendo mi primer escrito de presentación de una obra colectiva en 
mi condición de cardenal arzobispo, convirtiéndose en una invitación a 
leer y seguir al Papa Francisco quien tiene como norte indicarnos el ser 
protagonistas desde lo pequeño, a la conservación de la casa común, nues-
tro planeta, escenario del quehacer humano donde hay que construir la 
fraternidad y la paz.
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